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La enseñanza superior
en Suecia '

GENERALIDADES

La Enseñanza superíor en Suecía íncumbe casi en-
teramente al Estado. Entre los establecimientos cuya
enseñanza es asimilable a la de las Universidades no
existe otra institución privada que ]a de la Escuela
Superior de Comercío de Estocolmo (Handelshógskolan
i Stockholm) ; hasta ahora se beneflcia de importan-
tes subvencíones por parte del Estado, que posee, por
otra parte, un cierto derecho de inspección sobre sus
actfvidades. El hecho de que el Estado tenga la res-
ponsabilidad de las Universidades no ha creado ningún
problema en 8uecia; al contrario, se puede afirmar sin
temor que la enseñanza y la investigación científíca
tienen así el más amplio margen para seguirse en con-
diciones óptímas, sin tener que sufrir el menor con-
tratiempo.

Suecia cuenta actualmente con cuatro Universidar
des. A éstas conviene añadir un cierto número de
grandes Escuelas especializadas, que, desde todos los
púntos de vísta -califlcacíones del personal docente,
calidad de la enseñanza que dispensan y de los traba-
joa de investigación científlca que realízan, nivel de
los exámenes, etc.-, son enteramente asimilables a las
Universidades.

Las dos Universidades más antiguas, Upsala (fun-
dada en 1477) y Lund (1668) están establecidas en cíu-
dades de provincia, donde ellas han sído durante largo
tiempo el elemento predomínante. Todavía actualmen-
te estas dos ciudades, a pesar de una índustríalízación
y una extensión marcadas, guardan el sello universí-
tario que fué el suyo durante varios siglos. Las Uni-
versidades de Estocolmo y de Gdteborg, las dos pri-
meras ciudades de 6uecía, han salido de dos estable-
cimientos de Enseñanza superíor privados denominados
Escuelas 8uperiores (Iiógskola), cuya fundación databa
de 1878 y de 1891, respectivamente. Estos dos estable-
cimientos s^bsistieron al principio sobre toda de do-
nativos, a los que vinieron a sumarse subvencíones mu-

nicipales. En 1949 el Estado decidió contribuir a su
flnanciacíón ; después las tomó completamente a su
cargo, transformándolas en Universidades del Estado:
Góteborg, en 19ir4, y Estocolmo, en 1960.

CIUDADES SEDE DE UNIVERSIDADES

Y GRANDES ESCUELAS

Universidudes

- Upsala.
- Lund.
- Góteborg.
- Estocolmo.

(^) Documentación jacilitada por el Gabinete de
Estudios de la Je}atura Nacional del Sindicato Español
Universitario.

Escuelas 5uperiores de Medicina

- Estocolmo ( Karolinska Institutet).
- Umea.

Escuelas Politécnicas

- Estocolmo.
- Gáteborg.
- Lund.

Escuelas Superiores de Comercio

- Estocolmo.
- G6teborg.

Escuelas Superiores Dentales

- Estocolmo.
- Malmoe.
- Umea.

Instituto de Farmacia.
Escuela 8uperior de Veterinaría.
Escuela Superior Forestal.
Escuela Superior de Agricultura.
Instituto de Industrias Lácteas de Alnarp.

ADMISION DE ALUMN05

Yara tener acceso a la mayor parte de los centros
mencionados anteriormente se exige el bachiller (lo
que no concíerne, sin embargo, a las discíplinas ar-

tísticas). Sin embargo, los Inatitutos de Estudíos 80-
ciales han reclutado siempre la mayor parte de sus
alumnos entre los no bachilleres que poseen una expe-
riencia práctíca del trabajo socíal o municipal. Por
otra parte, exigen un examen de entrada. Las nece-
sidades de Suecia, a continuación de la guerra, en
cuadros de formación superior, han incitado a los
poderes públicos a tratar de extender el reclutamien-

to. Desde este punto de vista es necesario también te-
ner en cuenta el hecho de que las generaciones de
antes de la guerra no han tenido, en materia de en-
señanza, las mismas facilidadea que la juventud ac-
tual. En 1953 se introdujeron nuevos reglamentos, ten-

diendo a uamplíar el acceso a los estudios superiores»,
reglamentos en virtud de los cuales los profesores no
bachilleres y aigunas otras categorías de estudiantes
se encontraban asimilados, baja ciertas condíciones
(entre otras, desde el punta de vista de loa conoci-
mientos língtiísticas), a las titulares del bachiller.
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Las Facultades de Teología, de Derecho, de Letras
y de Ciencias se denominan corrientemente uFacul-
tades libres», porque desde hace tiempo están abiertas
a todos los estudíantes que Ilenan las condiciones de
admisión exigidas. Aunque no hay ninguna cláusula
limitativa en lo que concíerne al número de estudian-
tes que pueden admítir, se han viato obligados, en
consideracíón a la falta de locales y de profesores, a
limítar las inscripciones en ciertas disciplinas, partícu-
larmente en el campo científlco.

Las otras Facultades y las grandes Escuelas practi-
can todas el aistema de concurso de entrada. El nú-
mero de profesores, ]os locales dísponibles, las posibi-
lídades límitadas que tienen ciertos centros hospita-
licios universitarios de asegurar ]a enseñanza clíníca,
etcétera, obligan a fljar una cifra máxima que las ad-
misiones no deben exceder. Uha gran parte de estas
medidas restrictívas están motívadas sin duda úuica-
mente por la falta de sitio en los centros de Enseñanza
superíor, tanto más cuanto que los cuadros de for-
macíón superior son objeto de una fuerte demanda por
paI•te del mercado de trabajo; pero en algunos casos
se han fljado los límites, máximo teniendo en cuenta
la situacíón en cíertos sectores de este mercado de
trabajo.

Para la admisión de estudiantes en los centros que
practican el sistema del ccmáximo» se tienen general-
mente en cuenta las notas obtenidas en el bachiller;
por otra parte, como la realización de ciertos estudios
uníveraitarios realizados, además del bachíller, pro-
porcíonan puntos suplementarios, muchos candidatos
tratan de adquirfr ventajas suplementarias estudiando
en una de las Facultades fllosóflcas.

Varias Escuelas superiores especializadas exigen a
los candídatos una cíerta formacíón profesional prác-

tíca. Sin embargo, desde hace algunos años se nota
una tendencia cada vez más acusada de suprimir o
reducir estas exigencias, encontrándose la formacíón
práctica incluída en el programa de enselianza de la
Escuela superior correspondiente.

PROVI5ION DE CATEDRAS

El título de projesor es relativamente raro en

Suecia; en las Facultades de Letras y de Cieucias no

hay en muchas discíplínas nada más que una sola

cátedra por Universídad. Y, en todo caso, es excep-

cional que haya más de dos. Sólo se ha creado un es-

caso número de cátedras en honor de altas persona-

lídades del mundo científlco ; estas cátedras se atrí-

buyen sobre todo a investigadores eminentes de clase

internacíonal. ^

E1 procedimieuto de atribución de las cátedras re-
gulares es, en Suecia, bastante especial. Su titular se
elige únicamente en función de sus califlcaciones en el
ámbíto dei campo de su disciplina ; la conferencia que
debe dar a título de ensayo, conforme al reglamento,
no es de hecho sino una simple fm•malidad. Cuando
una cátedra está vacante, el Consejo de la Universidad
designa -a pI•opuesta de las Facultades iliteresadas-
tres expertos, que tienen por tarea estudiar minucio-
samente las calificacíones de los postulantes y que
emiten separadamente -después de haber conferencia-
do entre ellos- un informe detallado y público sobre
la competencia de los candidatos en cuestión. Para seI•
declarado competente es necesario poder aportar tra-
bajos científicos de valor, no interesando los estudios
excesivamente limitados. A condición de llenar ciertos
requísítos, un investigador eminente puede verse atri-
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buída una cátedra, en cuyo caso el procedimiento es
idéntico, aunque ligeramente simplíficado.

Los informes formulados por los expertos constituyen
la base sobre la que funda su decisibn la Facultad,
que la transmite al canciller de la Universidad para
su aprobación, y después de que éste emite un juicio .
favorable, el nombramíento es ratiftcado por el rey.
Sin embargo, no es raro que la atribución de una cá-
tedra ocasione largas polémicas entre expertos y pos-
tulantes, con intercambio de cartas y de respuestas,
polémícas que frecuentemente atraen la atención de la
prensa y de un gran sector de la opinión ptiublica. Por
otra parte, ha sído planteada varias veces la cuestión
de la madiflcación de este procedimiento.

El título de profesor es concedido también a los
directores y a los jefes de servicíos de algunos insti-
tutos de investigación científica. Puede, en fin, ser
concedido a título honorífico a hombres de ciencia de
valor, pertenezcan o no a una Universidad.

Un grupo de prafesores de Universidad, nombrados
según el procedímiento descrito y cuyas calificaciones
son prácticamente ídénticas, tienen títulos dístintos al
de projesor, lo que, en ocasión de encuentras inter-
nacionales, de Congresos, etc., és causa frecuentemente
de malos entendidos. Estos titulos son : laborator (en
las disciplinas científlcas), preceptor (en las díscipli-
I1aS jurídicas y literarías), prosektor (en algunas dis-
ciplinas médieas teóricas> y observator (en astro-
nomía).

Una de las características de las Universidades aue-
cas durante mucho tíempo ha sido que sólo los pro-
fesores en pasesión de los tftulos de proJesor, labora-
tor, etc., eran titulares. Como las obligacíones de es-

tos profesores en materia de enseñanza son muy redu-
cidas -alrededor de cuatro horas de enseílatlza califi-
cada (conferencias, trabajos práctícos) por semana-,
la mayor parte de esta enseñanza ha llegado a estar
poco a poco a cargo de profesores no titulares, que la
mayor parte, después de algunos años en las Univer-
sidades, debían elegir otra carrera. Uno de ]os flnes
de la reforma uníversítaría actual es, pues, la de crear
paco a poco un nuevo cuerpo de profesores titulares,
encargado preferentemente de la enseñanza. Estos
profesores, en posesión del titulo de universitetslektor,

tendrán la responsabilídad de las «clases universita-
rias» de las que antes hemos hablado. Los universi-

tetslektor deben consagrar doce horas por semana a
la enseñanza. Para obtener el puesta de Zektor es ne-

cesario el título de doktor; pero, al contrario de lo
indicado para la atríbución de las cátedras, se concede
una gran atención para el nombramíento de las Iektor

a las cualidades pedagógicas de los canditos.
Los profesores de Uníversidad (proJesor, [aborator,

etcétera) se reclutan con muy pocas excepciones entre
los encargados de curso, cuyo título sueco es docent.

En cuanto a los universitetslektor, tienen el mismo
origen. E1 título de docent puede ser concedído al au-

tor de una tesis doctoral particularmente brillante.
Este título da a su titular el derecho a ense15ar en
una Universidad, pero entraña igualmente la obliga-
ción, en cierta medida, de efectuar suplencias y de
aceptar el cargo de contradictor en ocasión de la
defensa de una tesis. Muchos de estos encargados de
curso suman sus funciones de docent a otras funciones
-zn escuelas, institutos de ínvestígación científlca, hos-
pitales, museas, etc.-. En todas las Facultades y gran-
des Escuelas existe un determinado númera de puestos
de docent remunerados, con el fln de permitir a sus
titulares el consagrarse casi exclusivamente a trabajos
científicos ; los títulares de estos puestos no deben de-
dicar nada más que setenta y cinco horas al a15o a 1a
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enseñanza. La mayor parte de los puestos en cuestión
son deatinados con prioridad a una disciplina dada,
pero, en defecto del candídato que represente esta dís-
ciplína, pueden ser temporalmente atribufdos a un
docent de otra especialidad. El puesto de d,ocent sólo
puede ser ostentado por el mismo titular durante seís
años como máximo (en dos períodos de tres años).
En algunos casos especiales pueden conservarlo un
año más.

ADMINISTRACION

Las Universidades y la mayor parte de las grandes
Escuelas, además de la instruccíón pública en conjun-
to, dependen, en la escala nacional, del Mínísterio de
Educación Nacional y de Cu1t^Ira (Eklesiastík-Depar-
tamentet). Entre las excepcíones a esta regla cítemos
las Escuelas Superiorea que dependen del Mínisterio
de Agricultura : Eacuela Superior de Agricultura, Es-
cuela Superíor de Veterinaria y Escuela Superior Fo-
restai. En ei seno del Mínisterío de Educación Nacio-
nal -y en el cuadro de comisíones especíales ligadas a
este Minísterío- es donde se efectúa la planiflcación
de las medidas de extensíón de la Enseñanza superior.

Cierto número de cuestíones, particularmente las que
revisten un carácter económico, deben, sin embargo,
ser sometidas al Parlamento, que, de hecho, y aunque
sólo sea en la ocasión de votacíón del Presupuesto,
ejerce una marcada influencia sobre la enseñanza,
incluso a veces en cuestiones de detalle. Sin embargo,
en el cuadro de la reforma universitaria actualmente
en curso, se han fljado normas generales, que evitarán
la intervención del Parlamento en la misma medída
que antes, como, por ejemplo, cuando se trata de crear
un nuevo puesto de asststent.

La dirección general de las Universidades eatá con-
flada a una Cancíllerfa, común a lam cuatro Uníversí-
dades, a las dos Escuelas de Medicina sutónomas, ^ a
las Escuelas Superiores Dentales y a la Escuela Su-
perior de Comercio de C3óteborg. El cancíller de las
Uníversidades es de hecho el representante de ellas,
porque si blen ha sido nombrado por el rey, no es
menos cierto que ha sido elegido por un colegio elec-
toral representante de las diversas Facultaáes, etc.
Desde el príncípio del siglo ^rx las tareas de la compe-
tencía del canciller han sido cada vez más pesadas;
estos últimos años este puesto ha sido conflado sea a
profesores de Universidad (habíendo llenado las fun-
ciones de rector), sea a administradores de una gran
competencía, seleccionados en la Administracíón pú-
blica o en el sector privario. 17esde las elecciones de
1961 se ha decídido reducir a dos años el mandata del
canciUer actual, con el fln de permitir ]a realización
de una reforma de la direccíón de la Enseñanza su-
perior. Entre las responsabilidades que incumben al
canciller de las Universidades una de las más impor-
tantes es la centralizacíón de las demandas de cré-
ditos que emanan de los diversos centros de su com-
petencia, demandas en las que debe además fljar el
grado de urgencia y de príoridad. También debe de-
cidir en muchas cuestiones relativas al personal.
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Las Escuelas Politécnicas de Eatocolmo y de C3Ste-
borg tíenen una dírección general común, de las que
son igualmente miembros representantes de la índus-
tria. Lo mismo que esta dirección general -que de he-
cho es una sutoridad oflcial-, la Cancillería de las
Universidades ha tomado poco a poco el carácter de
un organismo representativo del Estado frente a los

centros de su competencía. Las otras grandes Eseuelas
poseen en ciertos casos su propia díreccíón. Además
existe un servicio central especial, encargado de las
cuestiones de ordenaĉíón y de equipamiento de las
Uníversidades y de las grandea Escuelas.

En el plan local, la administración de las Univerai-
dades está conflada a los profesores titulares de cá-
tedra o asímilados. Una asamblea constituída por to-
dos los profesorea titulares y las autoridades adminis-
trativas de la Universidad elíge un rector y un rector
adjunto. Los organísmos administrativos de la Univer-
sidad son el aConsejo restringido» y el aCiran Conse-
jo»; están formados por el rector, el rector adjunto
y los deanes de las Facultades (que integran el aCon-
sejo restringido»). El a(3ran Consejo», además de con
las autoridades citadas, cuenta con un número deter-
minado de profesores designados por elección o por
antigiíeda^l.

Las cuestiones relativas a los trabajos de investiga-
ción científica, a la enseñanza y a los exámenes son
resueltas en gran parte por las Facultades y las Sec-
ciones, que tienen a su cabeza un deán (asístido de un
asesor). Algunos Comités especiales internos pueden
ser formados ademá.s por grupos de profesores repre-
sentantes de varías dísciplinas bastante próximas unas
a otras, incluso si estas disciplinas no dependen de la.

misma Facultad. En el seno de cada Facultad o Sec-
ción se confía a un organismo especial una ímportan-
te tarea : la Comisión de la enseñanza debe estable-
cer y veríflcar los programas, presentar todas Ias su-
gestiones útiles en materia de enseñanza, etc. Esta
Comisión se compone del deán, de tres profesores y de
tres representantes de los estudiantes. En cuanto a los
profesores títulares de cátedra, por el hecho de sus
funciones de jefes de servicios, deben dirígir un apa-
rato administratívo cada vez más complejo.

La admínístración de las grandes Escuelas especia-
]izadas funciona de una forma prácticamente idéntica.
En las Escuelas Polítécnicas las cuestiones relatívas a
la organización de la enseñanza, etc., están confladas
a Comisiones instituídas en el seno de las varias sec-
ciones. Estas Comisiones disponen, además, de Conse-
jos, compuestos de expertos, que ocunan puestos impor-
tantes en el comercio, la industría, la Administración,
etcétera. Estos Consejos, verdaderos organismos de
unión entre las Escuelas Polítécnicas y los que utilizan
cuadros de formación superior, han demostrado ser una
excelente inicíatíva. Sobre su modelo se ha creado en
]a Universidad de Lund un organismo consultívo cerca
de la Facultad de Ciencias Económicas ; por otra par-
te, se trata de dotar a las Facultades de Letras de
Consejos simílares, cuyo papel sería ejercer un cierto
control sobre las nuevas líneas de enseñanza íntrodu-
cidas en estas Facultades.


